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La permanencia en el puerto de Montevideo de esta fragata britá- 
nica, que hizo escala en viaje a las Islas Malvinas, dió ocasión a 
que se realizasen diversos actos de agasajo por los cuales se pusieron 
de manifiesto, una vez más. la estimación y simpatía de nuestra 


población a los valerosos luchadores por la democracia. 
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La iglesia reconstruida, con su torre agregada — felizmente —— 


de acuerdo con su estilo arquitectónico original 


N aquel “océano de tierra” —-como te 
calificara a estas regiones en una re- 
presertación del Tribuna! del Consulado — 
transitaban conquistadorzs y misioneros, 
haciendo, de distancia, en distancia, altos 
que marcaban su paso y señalaban cami- 
nos. Y se daba nacimiento a poblados para 
resguardarse del indio y establecer las ba 
ses de la milenaria civilización occidental, 
que se transplantaba a América; aquí iba 
a sr remozada y a crear nuevas formas 
de cultura y un estilo de vida que no al 
canzó a prefigurar el abuelo conquistador 
o el misionero que seguía su sombra. 
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Expresión y carácter da a la artigua casa de los Marietán, esta 
reja evocadora dé la época, 


ta qui en 1708, el Teniente José Gómes 
morador del pueblo, y en :epresentación 
de sus demás pobladores, elevó al Guber- 
nador de las Provincias del Río de la Pia- 
ta, una solicitud de autorización para tras 
ladar la Reducción a la banda tequUIerda 
del Rio Nogro. El tempora! del 13 de julio 
desbordó los ríos, que inundaron construe- 
ciones y, destruye"on plantios. abetiendo 
muchas vidas en fiquel medio de defensas 
incipientes entre la naturaleza hostil y las 
tierras anegadizns. 

En la costá del Río Negro se encontra: 
ban cinco tribus indígsnas: charrúss, boha- 
nes, yaros, minuanes y chanás. El obieto 
de los misioneros era reducir a los prime- 
ros, pero éstos se mantuvieron fieles a sus 
costumbres htávicas, volviendo a la vida 
libre en la Otra banda del rlo 

Más dóciles, quizá más aptos a la civili 
znción occid mtal, los chonás se incorpora 
ron A ella como vasallos *de! Rey de Espa 
ña. Por eso fueron llevados 4 Buenos Aires 
y presentados al Gobernador Ortiz de Zú: 
Fate, quien los recibió en nombre de F» 
lipe 11 

* 


Debido a un incendio producido en casa 
del Corregidor del Pueblo, don José Mar- 
tin de San Román, debde se depositaban 
los papel>s correspondientes al Archivo del 
Cabildo, no hemos podido aclarar muchos 
úr los datos importantes para coordinar 
el ritmo de vida del pueblo, entre los años 
1622 al 1630, 

Respecto a la merced de tisrras. puede 
confirmarse, por los decretos de! Goberna- 
dor don José de Andonaeguí, así como de 
gracias y privilegios de que gozarón sus 
pobladores 


SANTO DOMINGO DE SOKBIANO EN 
LA TRADICIÓN Y EN LA HISTORIA 


Un más justo sentido del derecho, un 
concepto más extenso de los diberes so- 
ciales, han perfilado una fisonomía de la 


vida americana, cuyos origenes están en 
la aventura de la conquista 
* 


Parece incuestionable que *l pueblo de 
mayor antiguedad en nuestro territorio, sea 
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Santo Domingo Soriano”, o “Santo Do 
minso de Soriano”. A pesar de no haber 
fecha concreta al respecto, su fundación se 
¿mala en el año 1624 

Son muchos los que afirman que la fun- 
dación correspondió a Fray Bernardino de 
Guzmán, de la Orden de los Franciscancs 
Pero posteriores investigaciones, entre las 
que se cuenta la del +-rudito Padre Verga 


Fa, se orientan en el sentido de sostene; 
que recién un año más tarde los primeros 
sacerdotes católicos, con el fin d> catequi 
zar a los indígenas, partieron de Buenos 


Aires navegando “por el río Grande y Rio 
Negro, muchas leguas en canoa”, 

Siendo el Rio Negro el que separaba 
las tribus de los charrúas y los chanás, es 
segura la fundación de la “Reducción” le 
Santo Domingo en la confluencia de los 
rios Negro y Uruguay. Y es a este último 
al o0u- se refiere el P. Vergara como "río 
Grande". 

La isla del Vizcaino fué el primer lugar 
de afincamiento de los misioneros, cuya 
presencia verían asombrados los indios des 
le el río poblado de piraguas 

De esa pequeña Reducción de indios 
guararies, salieron los valiosos contingen- 
tes que heroicamente def>nderían de los 
portgueses a la Colonia del Sacramento en 
1705, como consta en el certificado dado 
al Rey por el Capitán Andrés Gómez de 
la Quintana 

Estas tropas indígenas d:scendieron en 
balsas por el río Paraná y el Uruguay, en 
número de 4.000; otras fueron por tie.ra, 
al paso tardo de sus mulas, para cargar los 
bastimentos, Un gran rodeo de vacas que 
durante el sitio les serviría de sustento, fué 
también arriado sn aquellos campos férti- 
les. Además los pobladores indios portaban 
sus armas naturales: arcos con sus flechas, 
hondas, piedras arrojadizas, lanzas, dardos 
y macanas, Con ellas iban sus capellar.es 
Joseph de Texadas, Juan de Anaya, Jeró- 
nimo Herrán y Pedro de Medina; y los ci- 
rujanos para curar a los heridos, hzrmanos 
Pedro de Montenegro, Joseph de Brandi 
y Joachí: de Zubelía. 

En esas duras jornadas de defensa de la 
tierra, los indios demostraron gran valor, 
ya fuera en los ataques, en los asaltos, en 
las luchas cuerpo a cuerpo, ya trabajando 
incansablemente en el transporte de mu- 
niciones, abriendo fosos, ipvantando defen- 
£a3 y manejando con destraza las piezas u 
artillería. Los caciques Capy, Gabipy y 
Abacapy, que los comandaban, obraban so- 
tre ellos con el magnetismo de su atrac- 
ción heroica y de su autoridad. 

+ 


Sesonta años existió en la isla del Viz- 
caíno la Reducción de Santo Domingo, has- 


Una de las costumbr»s para celebrar la 
festividad del patrono del pueblo consistia 
en llevar un antiguo estandarte con las ar- 
mos reales dádiva del mónarca-— y 
útro con la efigie de Santo Domingo, en 
solemne proc>sión. Pero de estos pendones 
tampoco hay noticias concretas, a pesar de 
haberse hurgado por archivos y Museos, 


+ 


En el año 1736, durante el gobierno de 
José de Salcedo, en guerra con Portugal, 
asi como en 1762, sizmdo Gobernador don 
Pedro de Zeballos, el pueblo de Santo Do- 
mingo, voluntariamente, se levantó para 
defender su territorio español. Y cuando en 
1798, por haber vuslto » inquietarse esta 
región, debido a las revueltas de los indios 
Charrúas y minuanes, dió la orden el Vi 
trey don Antonio Olaguer y Feliú de to- 
mar las armas, fueron los chanág quienes 
las empuñaron con su reconocido valor, an- 
dando más d» 200 leguas, resistiendo una 
dura campaña de cuatro meses, hasta que 
lograron alejar de la población española a 
los guerreros indígenas. 

Asi se adiestraron los chanás en las ar- 
mas de los conquistadores, que pronto ha- 
brian de volver, cuando ss iniciara la pro- 
mesa de Asencio, contra los antiguos doms- 
nadores para establecer, en la tierra mutóc- 
tona, la soberanía de sus propios hijos. 

Pequeño por el número de habitantas, 
el pueblo de Soriano llegó a ser importan- 
te por su comercio, 

Seiscientas familias — ya entrelazadas 
por las alianzas de indio y español — con 
sus brazos laboriosos tornaron prósprra la 
situación del poblado, llegando hasta abas- 
tecer de cueros, grasa, sebo, granos varia- 
dos en abundancia, maderas y leña, a Bue- 
nos Aires y Montevideo. Estos productos 
de las industrias rurales eran cargados en 
su saguro puerto, en el que hacían escala 
todas las embarcaciones que surcaban el 
río Negro, 

Levantaron, además, una Casa Capitular, 
donde se reunía el Cabildo, compuesto por 
4 Regidores y 2 Alcaldes, los que eran els- 
gidos anualmente, y cuya presidencia ejer- 
cía un Comandante militar nombrado por 
el Virrey, (Algunas actas de su Cabildo se 
conservan +n el Archivo General de la Na- 
ción, y deberán ser publicadas por el man- 
dato de homenajes a Artigas). Siete Com- 
pañias de Milicias mantenían el orden en 
el pueblo, y un maestro d> primeras letras 
era sostenido por los vecinos. Mandó di. 
rutados con instrucciones propias al Con- 
greso de Abril y sus hijos formaron en las 
primeras falanges de la patria. 

También construyeron una elegante tgle- 
sia da estilo neo-clásico, en honor de la 

del Rosario, cuya edificación fué 


bl 
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o a las guerras de lo 
la, sí erigida su actual to 
afectuaron 


Y Una de las etapas más interesantes de 
vida del pueblo fué en el año 179% 
2 cuando el Alcald» de ler. Voto y Coman 

dante interino, don Benito de los Ríos pide 

a Su Majestad “se sirva conreder a diche 
pueblo el título de Ciudad o V'lla de Sar 

to Domináo Soriano y Puerto de la Salud 
del Río Negro”. 
y El Cabildo d+ Soriano otorgó Poder Ge- 
neral, el 20 de julio de 1799, para ser re- 
43 tado en esta gestión. La solicitud 
A la firma de los Cabildantes Ambrosio 
Velazco, Manuel Zabala, Juan Bau 
» Mendoza, Patricio José Gad»a y Ma- 
nuel García Sichel. Y Pedro Fernández que 
petuó como Sindico Procurador General. 

El 21 de mayo de 1802, el Rey Don 
Carlos concede al nueblo de Santo Domin- 
go el título dy “Villa”. 

Dice e! documento: 

“Por cuanto atendiendo a lo represen 
“tado por el Pueblo de Indios Chanaas de 
“Santo Domingo Soriano sito en el distri- 
“to del Virreynato de Buos Aires, cerca 
*de su antiguo establecimiento, acreditan- 

cl “do que los documentos de su erección y 
“señalamiento se quemaron en un incondio 
e pareció la casa de su antiguo Corre- 

or, don Josef de San Román fundan- 
“do Levítima presunción de aquel Título, 
“lag mercedes d> tierras que le había he- 
“cho el Superior Gobierno de la Provincia 
“a principios del siglo pasado, la fama 
“pública y notoria voz tan antigua comc 
*su fundación, y las aprobaciones y confir- 
“maciones expedidas de tiempo inmemo 
“rial hasta el present»; suplicando que er 
“esta atención me digne conceder al refe 
*rido Pueblo el título de Santo Domingc 
“Soriano, Y así visto en mi Consejo de 
*Cámara de Indias h» venido en conce: 
“der al enunciado Pueblo, el título de Vi: 
* lla, con denominación de Santo Domingc 
“Soriano, Puerto de la Salud del Río Ne- 
* gro, mandando se le despache el expr>sa 
Ydo título de Villa, con tal de que por e 
“mismo Pueblo se entere en mis Caja 
“Reales d+1 Distrito, trescientos pesos de 
* plata doble de la moneda de esos Reinos 
“por la Media anata que debe satisfacer 
*por dicha gracia sin premio alguno cor 
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“ respecto a la conducción de la exprisada 
“cantidad a estos mis Reinos, conforme a 
“lo resuelto en Cédula de 26 de setiem- 
“bre de mil ochocientos; y que mi Virr>y 
“de Buenos Aires a quien éste ha ¿de pre- 
“sentarse para que haga el establecimien- 
“to d> tal Villa, con todo lo que previenen 
“las Leyes que hablan de las poblaciones 
“de Ciudades y Villas. Por tanto mando 
“que de aquí en adelante el referido pue- 
“blo de Santo Domingo Soriano pueda l'a- 
* mars> y nombrarse, y se titule muy no- 
« ble, valerosa y leal Villa, poniéndose asi 
“en todas sus ca”tas, provisiones y privi- 
“legios, que se la expidieren por mí y por 
“los Reyes mis sucesores y en todas las 
“Escrituras e Instrumintos que pasaren 
“ante el Escribano o Escribanos Públicos 
“de la misma Villa y que goze igual trata 
* miento y prerrogativas que las que están 
“concedidas a las demás Villas”. 

Y luego de otras resoluciones, firma: 
“Dado en Aranjusz a veintiuno de Mayo 
* de mil ochocientos dos. YO EL REY” 
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Santo Domingo de Soriano no siguió en 
log siglos XVIII y XIX el crecimiento de 
otras poblaciones de la República; cerca de 
ella, Mercedes s> transformó en la “perla 
del Río Negro” y Dolores pasó a ser gran 
puerto cerealero sobre el hermoso (y aún 
inexplorado turísticamente) Río San Salva- 
dor, uno d> los más llenos de encantos 
para la navegación de paseo. Pero, así y 
todo, Soriano tiene Sub-receptoría habili- 
teda desde el año 1888 para la exporta- 
ción en general y para la importación de 
ciertos artículos. Un muell> adecuado fa- 
cilita el atraque de las embarcaciones, y, 
todavía, no deja de ser un motivo de inte- 
rés el arribo de éstas, que cada día luchan 
con más dificultades por la crecient> com- 
petencia de otros medios de transporte. 

Tuvo en el pasado, Santo Domingo, sus 
días de eso'endor y grandeza. De eilos que- 
dan +1 relato con sentidas evocaciones en 
las páginas de algunos cronistas; y vesti- 
gios de su arquitectura, como la casa de 
Marfetán, cuyos muros adquieren la ple- 
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nitud del señorío al ser completados con 
la original chimenea y las severas rejas d> 
sus ventanas, y si su «crecimiento — como 
se ha dicho— no está en relación con sus 
años, no por ello deja de ser un pueblo 
acogedor y cordial, con sus mañanas sol*a- 
das, con las aguas tranquilas de su río, 
con sus ta”des plácidas, propirias a la char- 
la aldeaniega, sin la vorágine de la vida. 
Es una imagen del pasado en una de las 
regiones más progresistas del puís, donde * 
le reja abre, año a año, la tivrre fértil pa- 
ra el fecundo germinar de las simientes 
que dan vida, con sus pródigas prade“as 
artificiales, a los ganados que constituyen 
el orgullo de nuestra tiqueza pecuaria. La 
somba d> un timbó secular es un símbolo 
de la buena sombra de este pueblo senci- 
llo, que conserva algo de la poesía que 
trasciende de sus tradiciones y de su be- 
llzza panorámica. 
Ema MACIEL LOPEZ. 


(Especial para EL DIA). 
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Oficio dal Barón de la Laguna al Cablido de Soriano, para que haga cumplir el 
Art” 161 de la Constitución brasileña de 1824. 


FE 


Reproducción de las firmas de los Cabildantes con las de la Mesa Parroquial en 
ol acta de 4 de diciembre de 1825, otorgada “En la Muy Noble, Valerosa y Leal 
Villa de St? Dorm” Soriano, Puerto de la Salud del Río Negro” 


150. GARCILASO» VEGA 1536 
h y 


DIBUJO DE SIFRED: 


(CASTILLA es un verso de sol sobre la 
tierra seca, haciendo rima con 


cabalgadura, aventura caballeresca polvo de 
los caminos, y el Manantial con olmos o 
chopadas para gozo de los sentidos. Pero 
esta urna de paisaje con murmullo de agua 
sobre el musgo carsa también. A su vera 
el hombre mira el cristal sin sombras del 
cielo castellano y el sol, múltiple picana 
le enardece la sangre. El contemplador se 
yergue sobre la tierra afanoso de empresa 
con brazo tendido: 


Mis arreos son las armas, 


mj descanso el pelear 


Años de dura pelea, de empresa bélica. 
España, fatigada de ocho siglos de guerra 
intestina, cristianos Y Moros, por poniente 
hace proa al Nuevo Mundo y por Oriente, 


Esto hombre de tierra adentro, llegó « las 
uta del Mediterraneo y el mar azul se 
lo hizo reverbero de las muevas Ln AS 
pura la fecundación de su sensibibdad 
Luchó y vivio en Italis Sufrió destierro en 
una isla del Danubio, poz malquerorcia 
del emperador. Desde su primer contacto 
con la vida italiana se le quedó prendido 
en su vena puética un nuevo modu de de 
ciar las cosas con ritma Pero no llegó a 
estructurar el nuevo modo de hacer versos 
hasta que no se puso en co tacto con Juan 
Boscún el Boscán de las letras castellanas , 
Siguiendo lus pasos del Marques de San- 
t.llana, Boscán, aconsejado por el venecia 
no Andres Navajero, versificó a la mana 
toscana. Pero Boscán, gran prosista en jo: 
«dhiomas, catalán y castellano, es duro en 
la versificación, y el endecasílabo pierde 
su gracia rítmica en el transplante. Alor- 
tunadamente Boscán es un gran amigo, ex 
celente amigo, de Garcilaso y lo rdujo a 
versificar en endecasílabo. Y se hizo el 
m:lagro de un nuevo modo poético, el de 
Garcilaso en sus églogas, elegías y can- 
ciones 

Obra corta la suya, pero fecunda como 
la mayor para la poesía española. Sin em- 
bargo, todos los motivos de su poesía son 
falsos. No busquemos veracidad objetiva 
en el mundo exterior, ni fidelidad en sus 
personajes. Todo en él es produce por 
generación íntima, aislado de realidades 
externas. Ninfas, pastores, el mismo paisaje, 
aunque se llame Tajo, no guardan fideli. 
dad a los motivos. En esto es contrario a 
la escuela española, que por afán poseso- 
nio del mundo se convierte en muchos ca- 
306 en realismo rominativo 
Garcilaso inicia un nuevo modo de ex. 
presar las emociones, con un lenguaje más 
alado. Cuando se armoniza lo real con el 
nuevo estilo, nos da un Fray Luis de León, 
el máximo de los líricos, creemos rosotros, 
pero Garcilaso, con su deseo de innovación, 
trasladó a la península mucho de la ale- 
gora italiana, que se hizo más confusa con 
el barroquismo hispánico. De él no obstan 
le es la gloria del nuevo £anto, dando al 
verso ua nueva modalidad. Así cuando ha- 
“e decir a Salicio: 


ESPANA EN SIMBOLOS 


GARCILASO DE LA VEGA 


sm los almogávares llegan hasta el Ponto 
Euxino, la corona de Aragón, asomada al 
Mediterráneo, toma posesión de Italia y 
elabora, por el cortacto de un pueblo re- 
nacentista, un uevo mestizaje espiritual El 
español es un pueblo reacio a la forma. Te. 
nía sus formas Propias, y en ellas seguia 
recreándose, pero más que la forma busca- 
ba — y busca — el cogollo de las cosas. Y 
esto no va en contradicción del realismo 
de las cosas tangibles, pues lo que verda- 
deramente busca el español en la forma es 
la figura, por eso, el hombre español, siendo 
una figura de prestarcia, no es formalista 

Fruto del mestizaje al que aludimos, 
Cierto día aparecen unos versos, no los pri- 
meros del nuevo estlio, pero sí definidores 
de una nueva recreación, de lo que se lla. 
maba “un stil nuovo”. Los versos dicen a61: 


“Yo no nací sino para quereros, 
rm alma os ha cortado a su medida”. 


Américo Castro recoge estos MISMOS ver- 
»08 para decir que, con el endecasílabo, 
aparece “una manera ideal de concebir al 
hombre”. Pero ideal como nuevo modo de 
:merpretar la vida, no una forma idealista 
de valorarla. ¿Es el platonismo que a tra- 
; llega a la inquietud de los 
poetas españoles para idealizar las pasio- 
nes? Ej autor de esos dos versos, Garcilaso 
de la Vega, por su amor insatisfecho de 
doña lsabel Freyre, hereda el coloquio 
amoroso de Petrarca con su Laura, pero el 
lirismo de ambos tiene fundamentales di- 
[erez cias, de imagen clara en el italiano, 
-on recargo barroco en el español. Y asi 
»e explica fuera Garcliaso el que con ma- 
vor hondura de alma llegara a aclimatar en 
Zspaña el nuevo modo de hacer versos. 
servidor del cesarismo de 
Carlos 1, joven de Unos veinte años, luchó 
-ontra las Comunidades de Castilla. El 
temple de Toledo, su tierra nativa, se le 
hizo ardor de batalla que empleó luego en 
Italia, Francia, Germaria y Túnez. Se le 
Cnsidera tipo representativo del hombre 
le su tiempo, por sus maneras esbeltas, 
por su valor, por su versado saber docto 


» 
“¡0h mas dura que mármol 3 mis quejas 
y al encendido luego en que me quemo 
más helada que nieve, Galatea! 


Y lo que sigue, con la cadencia final, nun- 
Ca tan bellamente expresado, hasta enton- 
Ces, el sertimiento por los desdenes 


¿De un alma te desdeñas ser señora 
donde siempre moraste, no pudi=ndo 
della salir un hora? 

Salid sin duelo lágrimas, corriendo 


Si el paisaje es imaginado, resuena siem- 
pre como un estado de alma: 


Por ti el silencio de la selva umbrosa, 
por ti la 2squividad y apartamiento 
del solitario monte me agradaba; 
Por ti la verde hierba, el fresco viento, 
el blanco lirio y colorada rosa 
y dulce primavera deseaba. 


Y luego, en boca de Nemoroso, la Egloga 
sigue describiendo paisaje de aire interior: 


Corrientes Aguas, puras, cristalinas; 
árboles que os estáis mirando en ellas, 
verde prado en tresca sombra lleno, 
£ves que aquí sembráis vuestras querellas, 
hisdra que por los árboles caminas, 
torciendo el paso por su verde seno; 
yo me vi tan ajeno 
del grave mal que siento, 
que de puro contento 
con vuestra soledad me recreaba, 
donde con dulos sueño reposaba, 

o con 6 pensamiento discurría 
pcr donde no hallaba 
sino memorias llenas de alegria” 


Habrá que recurrir a los más emotivos 
líricos por dolencia de amor para encontre: 
versos como estos; 


Tu dulce habla ¿on cuya oreja suena? 
Tus claros opos ¿a quien los volve? 
¿Pa quien tan sin respeto me roca? 
Tu quebrantada le ¿de la pusiste ? 
¿Cuás es el cuello que, como en cadena, 
lo tus hermosos braros arudaste? 

No hay corazón que baste, 

aunque fuese de piedra, 

viendo mi amada hiedra, 

de mi arrancada, en otro muro asida, 

y mu parra en otro olmo entrotojida, 
que no se estó con llanto deshaciondo 
hasta acabar la vida 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 


Su juve-tud de lucha alcanzó plen' tud 
de sentimiento dolorido. Llevaba en la san- 
gre el clamor de su desprendimiento de 
las cosas terrenas siendo tan terreno como 
era. ¿No habría en él algo de ese coraje 
donjuanesco arte la imposibilidad de sabo- 
rear la “Flérida, para mí dulce y sabrosa 

más que la fruta del cercado ajeno”? He 
ahí que no fué, el platonismo helénico 9 
petrarquiano, lo que mueve el canto de 
Garcilaso. Lo que en Pgtrarca es consuelo 
de amor en Garcilaso es desesperación de 
amor. Y la impote-cia se le hace lo que 
él llamaba dolorido sentir 


¡Ay muerte arrebatada! 

Por ti me »stoy quejando 

al cielo y enojando 

con importuno llanto al mundo todo: 
el desigual dolcr no sufre modo. 

No me podrán quitar el dolorido 
sentir, ss ya del todo 

primero no me quitan el sentido. 


La amistad de Bosrán y Garcilaso salvó 
a ambos del olvido, auncue los portas se 
salvan por sí mismos. Garcilaso, “Principe 
de los Pretas” tuvo la suerte de que, a su 
muerte Boscán se dedicara a recoger sus 
escritos con el propósito de publicarlos jun- 
tamente con los suyos. Mas le sorprendió 
tambié- la muerte antes de cumblir el de- 
seo. A la viuda de Boscón le cupo el eran 
mérito de llevar la obra a buen término 
en 1543 


Garcilaso evidencia cuán inútiles suelen 
ser, a veces, las polémicas en torno al arte 
nuevo y arte viejo. Rerordamos squellas 
palabras del arge-tino Sarmiento cuando 


saliendo por los fueros de la libertad en 
la exoresión literaria arremetía nrlémico 
contra gramáticos y los “admirables mo. 


Jelos” diriend- que lo que importaba era 
escribir lo cue brrtara del corarón "aunque 
rabie Gorcilaso” P-e*cisamente ec lo 04 
hizo Garcilaso escribir «u *dolorido sentir” 
1UNDUE rabiase el Arcioreste si ex que al 
desentadodo Arripreste le delie-an vorendas 
er, arhacues de uevas. Er cuemto 4 
la forma. que Sarmiento nn la onsideraba 
esencial. «sí lo es por cuanto toda forma 
es contenido de un fondo y écte no se 
exoresa sino en el molde de acuélla v toda 
perterc:ión de fondo correspo” de a una per 
fección de forma 


cosas 


demostró a la vez que una cul- 
tura no debe temer nunca nfluencias ex 
tranas, El endecasilabo italiano fué un es 
timulante para la recreación poética del ge 
mo español, y co”tribuyó a purificar los 
metros clásicos ——<lásicos por populares — 
de la poesía española. El narrar del 
mance, el acontecer del hombre español ad 
quirió jugo lírico. Se humanizó el verbo. es 
decir, el sentimiento del bombre adquirió 
un nuevo modo de expresarse, como un 
nuevo instrumento que arrancara ¡SOS pe- 
chadas so-oridades al corazón humano. 


Garcilasc 


ro- 


Su otro menester, el bélico, lo condujo 
a la guerra de Provenza. A cabeza descu- 
bierta se lanzó el primero en el asalto a la 
torre de Muy. Una piedra lanzada desde el 
muro le aplastó el cráneo, Murió en Niza, 
en brazos del Marqués de Llombay, más 
tarde San Francisco de Borja, el 13 de oc- 
tubre de 1536. Tenía treinta y tres años. 
Flor de juveitud con savia de dolorido sen- 
tir. Es fácil que divisara el mar azul y 
entre las sombras del “soñar acaso” creye 
ra estar contemplando por última vez el 
fondo axul de las sierras de su provincia 
nativa. Soñaría en la gloria de las armas 
que le cordujeron a la muerte, sin sospe- 
char que la poesía lo llevaba hacia la glo- 
ña que no se extingue. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Escuela Rural NY 80, Cerro Largo. 
(Especial para EL DIA) 
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Autentico y hermoso cuadro rotulado Stormin 


Samu»! Auchumuty 


Monte Videu. Febr. 4 rd. ¿807 


Dedicate by Permission /to B. Genmnral Su 
and the oftivers engaged at that / Gallaní 6 Ever memorable Altack / by Edw. Orme”. 


UNA FALSIFICACIÓN ICONOGRAFICA 


Le iconografía histórica nacio al es rela 
tivamente reducida. No ubundar las 

piezas notables y existen periudos despro- 
vistos de toda ilustrac.ón artistica coetá- 
nes que permita evocarlos con la generosa 
amplitud que sería deseable 

Para llenar esos y otros vacios ha sido 
necesario creur, a posteriori, y no siempre 
con cuidadosa discriminación histórica y 
mano experta, notas de “relleno” para 
atender momentaneas exige” cias impuesias 
por la curiosidad publicitaria o un impro- 
cedente propósito de destaque informativo. 
Estimo, por tanto, rasgo de cuidadosa aten- 
ción, y, sobre todo, de encomiable conduc- 
ta histor.ográfica manejar con la mayor vi- 
gilancia posible las láminas que informa 
temas retrospectivos para no dejarse su 
gestionar por el atractivo de aportes más y 
menos interesantes que al fin retrovierten 
en claro perjuicio del no siempre ingenuo 
traficante de novelerías 

Y ¡o debemos olvidar jamás que aun 
aquellas notas gráficas de muy seria pro- 
cedencia merecen, a veces, objeciones y 
críticas que les hacen perder, en mucho, la 
selectiva diginidad con que se las presenta 

La preciosa vista de Montevideo que 
Fernando Brambila trabajó en 1794 nos 
muestra, señora del espacio, domina" do la 


ciudad y su línea de viejas murallas, la re- 


cia mole, cúpula y dos elegantes y altas 
torres de una Iglesia Matriz aún no cons- 
truida Se dirá que el hábil pintor de 
la expedición de Malaspina conoció los 
planos originales de nuestra futura cate- 
dral y quiso completar la escena incorpo- 
rado a su tela esos y otros detulles fun- 
damentales. De seguirse asi, y siempre en 
tren de justificaciones y amables remedos, 
día vendrá de hacer comulgar al vulgo con 
ruedas de molino. 

Pero mucho más grave que la ingen'osa 
aventurilla del notable paisajista español, 
es admitir sin examen ni crítica, como mo 
neda de buen cuño, y er obra académica, 
una lámina fraguada con deliberados fines 
de especulación histórica. 

Me refiero ahora, concretamente, a la 
vista de Montevideo que nos presenta al 
ejército del General don Carlos de Alvear 
en el preciso insta-te de la toma de nues- 
tra capital, el día 23 de junio de 1814. 

Reproducida en variadísimas circunstan- 
cias le cupo al erudito historiador argen- 
tino don Gregorio F. Rodríguez darle el 
espaldarazo de gracia y honorable jerar- 
quización histórica al consignarla en el to- 
mo 2” de su conocida “Historia de Alvear”. 
Nada era más oportuno entonces que exhu- 
mar una lámina de tan singular magnitud 
historiográfica en obra escrita con el evi- 
dente propósito de exaltar, en el primer 
centenario de la capitulación española, la 


muy auténtico y hermoso cuadro rotulado 
'STORMING OF MONTE VIDEO. Febr 
3 rd. 1807 / Dedicated by Permission / to 
B. General Sir Samuel Auchmuty / and the 
officers engaged at that / Gallant € Ever 
memorable Attack / by Edw. Orme. Publi 
cidad vendida el 25 de marzo de 1808 por 
Eduardo Orme en la calle Bond, rincón de 
la calle Brook, de Londres 

Las notas gráficas que ilustran esta pá- 
gina constituyen probanza incuestionable de 
nuestro aserto. Ellas permitirán que cada 
lestor pueda, comparando una y otra lá- 
mina, destacar las variantes y agregados 
que sufrió la obra pictórica del artista inglés 

Don Eduardo Orme pertenecía a una 
distinguida familia de plásticos británicos; 
sus paisajes cuadros y dibujos merecieron 
el honor de ser expuestos en la Real Aca- 
demia de Londres 

Es muy de sentir que al reproducir a 
una sola tinta la lámina de Eduardo Orme 
no Pueda denunciar, con toda su cromá 
tica nitidez, el trascendental mofnento de 
asalto nocturno a la plaza de Montevideo 
en la hora más cruenta del bombardeo 6 


la entrada triunfal del ejército de Buenos 
Aires en nuestra capital adorna, como ma- 
teria] documenta! e ilustrativo de prime:a 
entidad, desde elementales textos de histo- 
ria y eruditos trabajos monográficos a ca- 
talogos de propaganda comerc.al y figura 
incorporada en colecciones y salas de es 
todio como si fuese verídica expresión ar 
tística de auténtico EIA 3 

Malgré tout... nada ni radie la salvará 
de constituir una torpe mistificación histo- 
riográfica 

o 

Pero al verla ahora ¡lustrando el. estudio 
del profesor de Historia Nacional en nues- 
tra Enseñanza Secundaria y Miembro de 
Número del Instituto Histórico y Geográ 
fico del Uruguay D. Agustin Beraza, titu 
lado 'La Diputación Oriental a la Asarm- 
bles General Constituye te. 1814-1815”, 
Montevideo + 1953, con la leyenda: “En- 
trada “del Ejército bonaerense” a Montevi- 
deo, Álención del Dr. Ricardo Levene”. no 
debo silenciar que esa lámina es sólo una 
burda transformación y audaz retoque del 


irrupción británica sobre la brecha y forti- 
ficaciones aledañas, trágicamente ¡lumina- 
das por el rojo destello de las hogueras, 
que revistió a sus valientes delensores de 
lantasmagórica grandeza; visión dantesca e 
mponente conjunción de fuego y sombras, 
luces y muerte para una alborada de glo- 
ria bajo el celeste amanecer de aquella 
madrugada de luna 

Editada la hermosa lámina de Ew. Or- 
ne por don Horacio Arredondo (hijo) en 
y buen estudio “Iconografía de Montevi- 
leo. Grabados de la invasión inglesa”. viar.- 
ha XXXII, entre las páginas 168-169 de! 
eno 1% de la Revista de la Sociedad “Ami 
:o5 de la Arqueología” año de 1927 y por 
egunda vez y en colores en el tomo 2? de 
u “Civilización Uruguaya”, aparecido en 
1951, le cupo a otro dilerto amigo nuestro, 
| profesor Jacques Duprey reproducirla 
también a todo color, en su notable tra 
bajo de historia “Voyage / aux Origenes 
Francaises / de Uruguay”. Montevideo. 
452 publicaciones, éstas dos últimas. rea 
radas baio los auspicios del Instituto His 
wico y Geográfico del Uruguay 

Es en extremo fácil señalar los agrega 

's y retoques introducidos a la lámina de 

Orme para creár la vista “Entrada del 
Ejérsito bonaerense a Montevideo” 

En primer plans la empalízada que es- 
nde un mortero, seis artilleros y balas, 

mpletada por una líneas de montículos y 
sa de tierra do de yacen restos de armas 

heridos más un soldado de pie. Sobre es 

primer plano dos soldados que conducen 
ina cami lla y otro en actitud de marcha 
A da derecha, una cabalgadura ensillada 
junto a su jinete. pie en tierra, más cuatro 
suldados y en lina asrendente, sobre el bor 
de de la lámina el flaco de cinco carpas 
de campaña. Sobre este grupo otra empa 
lizadh que resquérda un segundr mortero, 
cinco Wrtilleros y balas, todo en pos ción 
muy semejante a la del grup>-que aparece 
en primer plano, más un extenso naisaic 
que se pierde en el horizonte. Del lado iz- 
quierdo, muy cerca de la costa una golet: 
de tres palos y ruatro botes quiebran la 
serena majestad del rio 

Las espesas humaredas que cubre” la 
brecha y parte de la muralla asaltada sen 
ahora lejanos nubarones. y la confusa zona 
de peles cuando la irruprión al histórico 
boquete aparecen sustituidos por un> por- 
tada que de paso. tranquila y victor" ”samen- 
te, al ejército argentino bajo la plena luz de 
aquel día 23 de junio de 1814. Los Jemás 
detalles de la lámina inglesa — desplaza- 
miento de Jas tropas, ranchos y oros as- 
pectrs del paisaje — permanecen casi sin 
rodificaciones. 

Desde muv lejos y por encima de tods 
la luna asiste inmutable, al -uevo esper. 
táculo militar como en la noche del 3 de 
febrero de 1807 en un cuarto menguan 
te que habría durado, por ge”erosoa olvido 
del fabricante de antigúiedades, la friolerí 
de 8 años, 4 meses y 18 días. . 


Ariosto FERNANDEZ. 
(Especial para EL DIA). 


Vista de Montevideo que nos presenta al ejército del General don Carlos de Alvear en el preciso instante de la toma de nuestra 
capital, el día 23 de ¡unio de 1814, consignada en el tomo 2? de la “Historia de Alvear”, obra del historiador argentino don 
Gregorio F. Rodriguez. 


gloriosa hazaña del ilustre militar argen- 
tino. 


Desde ese entonces la anónima visita de 


de lápis MEATMER, de man 
tiene durante horas dando a 
ha labeos tersura, ducción, e 
elegancia, gracias a ema adhe 
Fenmcta pertecta y 688 comia 
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REGALA 
Chocolate MENIER 


Para escuchas y participantes en el 


VEO-VEO DEL AIRE -Ó 
TODOS LOS VIERNES A LAS 21; 


INDIQUE AL DORSO DE UNA ETIQUETA DK 
“CHOCOLATE MENIER” 


El nombre de un objeto cualquiera. Envíela 
2 RADIO CARVE, Mercedes 973 y escriba 
claro su nombre y dirección. 


IMPERIO LTDA. 


Duran más Pero... 


Kaproducción de las pictografíns del “Arrovo de 
José, realizado en 1874 por don Clemente Barrial Posada. 


la Virgen”, Departamento de San 


PICTOGHKRAFIAS 


EN 


TERRITORIO Un 


L* afirmación de que nuestra arqueologia 

está aún por conoce:se de cue los es- 
tudios :ndígenas. en el Uruguay no han 
salido de una etapa inicial, encontraría su 
más elocumnte índice, su mejor comproba- 
ción, en lo referente a! capítulo de las ma- 
nifestaciones del arte rupestre de los indí- 
genas del territorio uruguayo. 

Conocidas y estudiadas las pictorrafías 
talladas =n los territorios del Basil, Para- 
guay y la Argentina las correspondientes a 
nuestro país no han entrado aún en el te- 
rreno científico. Ha pesado sobre esas im- 
portantes muestras, fundamer:tales para el 
astudio de la ideo!ovía de nuestro indige- 
na un olvido lamentable. 

Para los buenos conocedores de nuestr: 
territorio, no podían haber pasado inadver- 
tidas. Fué así Como, una vez acallada la 
lucha emancipadora nacional, poco después, 
llega la noticia de su existencia, a través 
de diversas d 'NUNCIAS Cue no merecen más 
que unas líneas en los periódicos de entor- 
ces. Empieza luego a despertarse cierta -u- 
riosidad que conduce a a'gunas personas A 
visitarlas, Los primeros qu> son llevados, 
por los vecinos del lugar, a realizar un in- 
tento de interp-etación, son los curas pá- 
rrocos de la región. Fuese este hecho, e 
quizá el fruto de un elemento folklórico 
aún latente, lo cierto *% que muchas de 
€sus pictografías aún hoy se hallan ligadas” 
a ciertas creencias populares de carácter 
religioso. 

Quisn primero realiza la observación de 
una de ellas, con cierto espíitu científico, 
fué el profesor Clemente Barrial Posads, 
que en 1874 obtiene una copia de las pic- 
tografías de la margen derecha d31 Arroyo 
de le Virgen 


Vista de las pictogratias del “Arroyo de la 


de San José. 


EL 


Es pues, éste el primer documento grá- 
fico que nos ha llegado: tomado, como se 
ve, hoece casi oche- ta años, 

Sin los recursos técnicos necrearios y 
fruto, posiblemente, de ligeros apuntes de 
Vis;e, esa reproducción presenta sensibles 
diferencias con el original 

S;> trata, evidentemente, de una de las 
más interesantes pictografias que se en- 
cuentran en el territorio uruguayo, por el 
desarrollo temático de los divers » elemen- 
tos component>s, lu ordenación ae los mis- 
MOS, su representación sis'ada y por apa- 
recer la figura humana. 

Cuando la ciencia arqueológica pisó nues- 
tras costas, por intermedio de un nombre 
ilustre, Florentino Ameghino, en los últi. 
mos días del mes d; diciembre de 18/6, 
ya oyó hablar de “Piedras Pintadas”, como 
han sido llamadas las pictografías por nues- 
tros hombres de campo. Y el primer ar- 
queólogo uruguayo, el P of. José H. Fi 
gueira. señaló en el Mapa Etnográfico pu- 
blicado en 1892. tres pictog:afías, sin ha- 
ber podido, posteriorment », realizar su es- 
tudio, Los únicos gráficos de pictografías 
relativas a nuestro territorió que han lle- 
gado a conocimiento de los especialistas 
fueron los estudiados por el Dr. Agustín 
La“rauri y publicados bajo el título “Picto- 
grafías de la República O. d31 Uruguay. 
Buenos Aires, 1919”, y las registradas en 
e! impreso hecho con motivo de “El Cente- 
nario de Trinidad”, en 1904. Estas dos 
publicaciones se hallan unidas por dist'n- 
tos lazos. El autor de la primera publica- 
ción, tomó los apuntes para la misma =n 
esa fecha, estuvo en contacto con el farma- 
céutico Ricardo Figuerido, gran conocedor 
de ese departamento y quien colaboró en 


Virger”, margen derecha. 


UGUAYO 
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Pictogratia del Molles del Chamanga 


Departamento de 


Flores. Los elementos co 


tenidos en ésa la emparentan con otras pictografias del territorio uruguayo 


álbum 
be nocieron las 


conmsamorativo, Y, am:- 
interesantes pictogra 
íims de ese departamento, por esa fecha 
Esas dos publicaciones han para 
conocer defectuosamonte conjun 


el referida 


servidi 
diez 
tos pictográficos diferentes, en total 

Una de las más importantes, se ha'la re 
presentada en un hermoso conjunto pétreo 
que aparece *n el álbum citado y cuyos 
trazos dió a conocer Larrauri bajo la indi- 
cación de “Molles de la Cordobesa”, ha 
llár.dose situado, en realidad, próximo al 
arroyo Molles del Chamangá 

Otro de los murales indigenas de más 
alta significación para desentrañar los 
ganes de nuestras culturas arcaicas y sus 
vinculaciones, es el reproducido en la f'gu- 
ra 4 Entre las figuras representadas alli 
e destacan los trazos en zig-zag, las líneas 
escalerilormes y el signo solar. En la 
gunda mole granítica, distante solamente 
cuatro metros de la anterior, la pictografía 
consiste en la representación de manos y 
escudos 

Sobre la margzn izquierda del arroyo 
Porongos se halla la “piedra pintada” que 
hiciera conocer, como ya dijimos, el álbum 
citado y donde también aparece una repro- 
ducción. de esas pinturas. Los esquemas allí 
presentados se hallan totalment: deforma- 
dos por una excesiva regularidad de los tra- 
sos, que desvirtúan su origen indigena y 
al presentar líneas curvas, “lemento que 
jamás trazó nuestro indio. Por otra parte 
el fotógrafo, a fin de dar una idea de su 
ubicación en la pared del block granítice 
retocó a tinta china la correspondiente pla- 
za, apareciendo así, en tono blanco «n la 
totografía 

Ahora presentamos una fotografía directa 
de la misma, cuya visión no deja lugar a 
áudas de su procedencia indigena. 

Pero no todas las pictografias existentes 
en el país han llegado al ricuerdo de los 
hombres de hoy. Sin contar las que se ha- 
lJlan distribuidas en las cercanías del arro- 
yo Maestre Campo en el Departamento de 
Durazno y que fueron dadas a conocar en 
el citado trabajo de Larrauri una de las 
uales se ha perdido para siempre (al se: 
explotado el block que la contenía, para 
la fabricación de postes); en cambio, hay 
muchas otras que no ricibieron el mereci- 
do honor de ser señaladas. ya fuese por: 
que desde hace muchos años se hallaban 
muy cufumudas y pasaron inadvertidas pa: 


ort- 


ra el europeo o fuese porque +1 recuerdo 
que de todas ellas llegaba desde el tiempe 
pasado, se había diluido en la memoria de 
las nuevas g?neraciones. Tal es el caso, pu 
no citar otros, de la ubicada en el Cerro 
Copetón en el departamento de Florida 
Lamentablemente los agentes erosivos y 
desd> muy antiguo, algunos habitantes del 
lugar, activaron su casi total desaparición 
Aún así, permite reconocer indudables e'e- 
mentos de factura indígena. 

No cabe dentro de esta primera noticié 
entrar al estudio y discriminación d> los 
elementos que constituyen esas páginas de 


Pintura rupreste del Cerro Copetón 
que ha sufrido en su 


Otra de las “piedras pintadas” de ¡a marécn derecha del Chamangá. Departamento 
de Flores) 


y 


Uno de los murales pictográticos de la margen derecha del Arroyo Chamanjé 


(Departamento 


nuestro pasado indígena, ni tampoco reali- 
zar la valoración de cada una de ellas, pero 
todo el conjunto, del que hoy s> señala 
una parte, recogido por los autores en el 
recorrido intensivo de siete departamentos 
en el lapso de tres años d> investigación 
son documentos imprescindibles para des 
entrañar muctíos problemas de nuestra pre- 
historia 

Un prolijo estudio comparativo de todas 
esas pictografías demuestra, como ya lo de- 
cía Adán Quiroga al referirse a las pictogra- 
fías de Calchaquí, que “nuestros grabados 
no son letras, ni sílabas, ni caracteres fo- 


Pusde observarse 


de Flores) 


néticos, de manera que. gramaticalmente 
hablando, no hay escritura en las piedras, 
sino dibujos y signos convencionales”, pero 
sí, hay en =llas un esfuerzo ideológico, un 
deseo de comunicación, demostrada — en 
algunos casos— por la ordenación conven- 
cional de los distintos elementos compo- 
nentes, que nos acerca, indiscutiblemente 
al 2ntendimiento del indio. 


José ]. FIGUEIRA 
Carlos A. de FREITAS 


(Especial para EL DIA) 
(Fotos de los autores) 


el gran descascaramiento 


parte central. Apsrecen señales y marcas de fanado de época 


reciente. (Departamento de Florida) 


Figuras que presenta la roca de granito, ubicada en la margen isquierda del arroyo 
Pcorongos (Departamento de Plores). 
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Oíicina Central de Textiles de Lod1, en Polorsa proyecto de Jan Krug 1949. Este 
es el caso de un propósito de arquitectura que debe quedar im umplido, pues sub 
vierte el orden estético del rédimen 


E evidente contrasentido y el dirigido 

disparatadero teórico que sostiene la 
realización artística en los paises de la ór 
bita soviética permiten, hasta hoy, prescin 
dir de un juicio firme, de una denuncia sis 
temática de sus realizaciones. El vuelco va- 
lorativo que una estética de estado, una 
impronta dictatoria] perniciosa traduce en 
la estimación negativa, prescindente, de las 
obras plásticas, literarias o musicales de lus 
últimas generaciones, exportables, hace, in 
cluso, innecesaria una censura de su divu! 
gación que las magnifique, destaque que 
ningún juicio crítico saneado puede adm: 
tir, Pero la desorientación estimativa que 
existe en nuestra época, el fácil discurso 
de la opinión que pretende erigirse en fun 
damento solvente, la confusión de parece 
res y la liviandad con que se tratan, en Ke 
neral, las cosas del arte, permiten que se 
infiltre en el público poco avisado y por 
obra de una actividad periodística distro 
zada de cultural, ideas peligrosas por lo 
retrógrudas para cimentar, así, un asiento 
mental, necesario a determinada programa 
ción política, de la que tal proposición for 
ma parte. No basta con señalar los puntos 
de contacto que la prédica estética comu 
nista tiene con la de las dictaduras razi y 
fascista, porque de cualquier manera, el 
arte, que es, además producto social, vale 
frata el gusto público, independientemente 
de esas razones que lo sostienen. No basta 
con indicar que se desnuda el propósito de 
retroceso en el orden histórico, en cuanto 
esa crítica ataca, por todos los medios a 
su alcance, aquello que pueda considerarse 
en Occidente, como arte moderno, porque 
para conseguir éxito en la prédica no nece- 
sita forzar los argumentos. ya que esa po- 
sición despectiva es tan común como super- 
ficial en el público Negar los resultados 
de la moderridad vale tanto como negar 
esa modernidad en la que estamos; y mien- 
tras una parte del mundo sigue alimentán- 
dose de prejuicios románticos, de gustos 
discordes con el progreso del mundo, de 
placeres legítimos sólo al aspirante a re- 
poner en vigencia los aspectos superados 
del viejo tiempo, esa parte del mundo re- 
cibe con alegría la prédica apare-temente 
estética que sostiene, es cierto, una direc 
tiva en la realización dej arte, pero que, 
al mismo tiempo, va disgregando las bases 
de nuestra cultura. Si, invirtiendo los tér- 
minos, ponemos al descubierto los resul- 


Ejemple de la reconstrucción de Varsovia, bajo los dictados ineludibles de la 
estética del partido. Plaza Constitución 


tados aceptados de esa posición erdica, ve 
remos, de consuno, los aportes paradójico 
del régimen que la procrea y fomerta 
Pero antes conviene un» revision dura, 
Mcisiva y hasta cruel, de lo Que estamos 
sosteniendo como legitimo. Porque el sus 
tento de una obra artistico arcarsta, tradu 
ción de etapas pasadas, a modamiento 
sensorial para lo apetencia de seres quizá 
desarrollados en lo imtelectivo, pero pro 
fundamente disociados de ese Avance en lo 
espiritual. es la traducción de una sociedad 
Que todavia no ha advertido los valores Y 
las bases de su estructura La 


'bservación 
de estos Cientocincuenta años que fueron 
Creando «*l mundo actual permite advert: 
cómo los movimientos artisticos maduran 
y resuelven su estilo, a fontrapelo del gusto 
público: ellos traducen francamente la eta 
pa en la que se desarrollan y todo propo 
sito de vanguardia es fantasia polémic a; pe 
ro el sentir de las Rentes no alcanza, tan 
rápidamerte, esp madurez. Y hasi el renlis 
mo en pintura, se acepta cuando se em 
pieza la etapa IMprestonista; ésta se mepa 
mientras está fundada en razones vigentes; 
y se admite, cuando otras Corrientes em 
Piézan a abrirse paso. Y así mguiendo. 

En arquitectura la cosa fué más grave 
Porque la hrquitectura es la versión legs 
tima de una sociedad; porque responde 1 
los requerimientos concretos de esa socie 
dad en la que surge, Munca fué, sino mo- 
derna. Pero precisamente, en la etapa en 
que la técnica contructiva podía permitir 
un cambio resolutivo de las formas 'ro con 
Ar desde el gótico; época en la que 
lá sociedad adoptaba perfiles inéditos, en 
la que la ciencia y el adelanto de sus so 
luciones prácticas, exigieron nuevos progra- 
mas arquitectónicos a resolver; en esa eta- 
pa, precisamente, la arguntectura quiso 
mostrarse a la manera de los tiempos pa- 
sados. Copias lamentables de estilo; vacías 
de sentido (y la comparación de u-a obra 
de un determinado estilo con la legítima, 
aún existente, d esu época, lo prueba siem. 


Obras que respondían a necesidades total 
mente 'ruevas. Estaciones de ferrocarril. ex- 
puestas como termas Fomanas; parlamentos 

Simbolos de una estructura poltíica de 
terminada — resueltos como palacios prin. 
Cipescos; cines, con órdenes RNegos; y as 
siguiendo, en la explosión del más riguroso 


Conjunto de vrviendas colectivas, er Budapest. son pa vs bsorcos del "nuevo 


regimen, el ejemplo de la tealdad INAmovible y peligrosa 


ARQUITECTURA EN HBETHROCES 


DIRECTIVAS Y OBR4 


expedilivo para pasar por competente, O > 
xervese que las obras de arte moderno cor 
duce” a las más agrias invectivas a los qu 
quieren presumir de conocedores y carece 
de toda información y de toda sensibilida 


ontrasentido que pueda senalarse en la 
historia de la arquitectura, Y esta posición, 
Pega y desprecia los valores 
es todavía admitida, defendida 
O. por lo menos, aceptada sin violenrins por 


Que ¿demás 
h stórico 


e] comun de las gentes que se olvidaron de Ser sobrepasado por una expresión artk 
Vivir en tiempo presente. Y satisface a los tica imalcunzada, es lo demostración de | > 
Gue, en la democracia, aspiran a formalizar mepria;: he ahí la reacción violenta, la mu 


lo vieja aspiración de ser aristócratas Y 
conforma para el Rusto a los que, por insu- 
ficencia de desarrollo espiritual, advierten 


darse de frente con tal situación cua do » 


d 
Kubiva sistemática, la burla despiadada 14 
€, jete de gobierno, cuando la vanidad h - 


El Mumcipio de Varsovia, en el nuevo plan de reconstrucción de la capital polaca . 


positivame-te con placer, lo que apurente- 
mente al menos, entra dentro de lo ucep- 
tudo por la crítica y el publico, No exige 
esfuerzo aceptar lo tradicionalmente bue- 
No; y creer bueno lo Que se parece a lo 
trad cional DUNQUue en rigor de verdades 
Miegue la tradición — es el medio más 


enloquecido los caminos de la propia el 
mación, es, además, imadmisible. El 

dor tiene en sus manos cortar por lo N- 
con el desarrollo de un arte que lo lesion. 

y debe harerlo, además, cuando la liberh 
de expresiór puede incidir pel: grosamen + 
€n su programa político. Encontrará tes 
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Meios lermcidos 


y 


Un barrio residencial de la nueva Varsovia 


la Y 


pnrartistas y teóricos mediocres que le 
ponen razones y le justifique su ac 
1F pronto verá en la creación artis 
arma más para la expansión de sus 
tos imperiales, El arte oficial, ms 
pb como are único, será un hecho 
s»» de la decade cin flagrante en 
wo, será levantado como bandera de 
icaón; alimentando la satisfacción del 
; de estado sin la minima prepara 
tótica, servirá de apoyo a los artis 
normalmente debieran desconocerse 
bién las democracias corren ese pe 

s sus gobernantes se ciegan de su 

] 4, im posecerla; pueden, asi destruir, 
m político, que es, por otra parte, 

¡ totalmente estupida de destruir 

y Ejerto es que las grardes dictaduras 

3 IÓ y sigue sufriecodo este siglo en 
' amos, asi lo han hecho, Y no es tan 
e) propósito, como resulta en el sa 

peo señor que niega por prurito de 

rus sw mediocridad sentimectal o en el 
mo estadual que apoyo al mal se 

de formas no vigentes. Hay, por el 
vntinño, una intención clara, de detenes 
rrollo de la modernidad que no en 

en los intereses personales del dic 

pto El arte imperial de la Alemaria hit- 

y el de la IHulia de Mussolini buscó 

¡los credos de dominio universal, al 


'DE LOS 


we deformaba insistentemente las po 
des de desarrollo del espíritu, exul 
bajas apetencias que en la plástica, 
fan con las del jerarca, 
te observar cómo el nivel de desarro. 
ftural de las naciones no es coirei. 
boy cualquiera seu “u tipo de gobierno 
desarrollo de sus leves sociales, para 


truender de que maner, cabe hablar de 
ón rezogada para algunos y de concor- 
vs temporal 


para otros, que no son 


m0, pueda tener éxito en las gentes poco 
avisadas. Todo esto, en lo que se refiere al 
orden social. Que en lo que se refiere al 
orden artístico, la lesión es más directa y 
compromete a plazo inmediato el destino de 
la creación 

Las publicaciones especializadas han co 
menzado a reaccionar, lógicamente, frente a 
ese estado de cosas, Pero esa reacción se 
hace más necesaria en un plano de divulga 
ción, pues interesa a todos. 

Á propósito de arquitectura, la documen 
tación aportada por la ARCHITECTURAL 
REVIEW, en su número de marzo del 
Corriente año, en un artículo escrito por 
MH. A. Meek y titulada RETREAT TO 
MOSCOW - Architecture in the Soviet Sa- 
lellites, merece más amplio público que el 
profesional, Es, además, tan convincente en 
ln demostración gráfica y tan claro en las 
citas expuestas, que no hemos dudado en 
glosar el artículo para vuestros lectores y 
en reproducir las fotografías de proyectos 
y realizaciones arquitectónicas que se lle 
van 4 cabo, actualmente en los paises do 
minados por la URSS. Es, además, ejem 
plo más aleccionador que la referencia a la 
megalomania constructiva de Moscú, am 
pl iamente publicada, que tiene su más se 
brosa muestra de decadertismo decorativo, 
de negación «social, de carencia creadora, 


PAISES SA 


de falacia antiburguesa, en las estaciones 
del metro de la capital rusa: versiones de 
todos los estilos reñidos con el sistema via 
rio al que sirven y con la propaganda po 
lítica que mundialmerte sostiene el reg) 
men. Por otra parte, el hecho de que exis 
tan arquitectos comunistas en paises no 
comunistas que, actualmente, realicen obra 
moderna de valía no elimina dado el 
pla-teo del hecho lo expuesto, También 
en los paises que caen, después de la últi 


"de dirigentes políticos del Partido Comunista, en Sialinvaros, Hungria; wrme 


yempl: 


My la oblención concreta de una forma ar quitectónica “digna” de la revolucion 


úchos. La mayor parte de los puises de 
Mopa y America viven co” las necesida 
¡És emicionales del siglo XIX, utilizando 
H ndelantos del XX. No extraña, pues, 
le una prédica estética totalitaria, a la 
mera nazi, expuesta con paulabras also 
Eites por un partido político revoluciona 


ima guerra, dentro de la condición de saté- 
lites de la URSS existían brotes de arquí- 
tertura concorde con las condiciones ya de 
fnidas de la edilicia actual; ello no obs 
tante, el vuelco se da. Y la confro-tación de 
los proyectos propuestos para distintas so 
huciones ! 


mauitectónicas de 1 reconstrue 


irhmplo de la fuerza creativa del sistema de la Democracia Popular”, en Rtumanin, 
p según atirmó el Profesor Horía Maicu. 


tión en Rumania, Polonia, Checoestovaquia 
y Hungria, con los finalmente ¿ceptados, 
después de la afirmación total del régimen, 
€s la mejor evidencia de ese dirigismo ten 
diente a afirmar una decadencia perniciosa 
y grave que exigirá la revisión metódica de 
los prinespios y .los resultados. 

Tanto en Checoeslovaquia como en Hun 
ria habia, de antes, un movimiento claro 
que afirmaba, por la arquitectura el sentido 
de contemporaneidad. También Polonia 
empezaba a buscar su defrcición. Ya varios 
arquitectos jovenes, que se reimtegraron a 
sw país, después de la ocupación, propusie 
ron desarrollar una concepción arguitectó 
fica Que, a su juicio, explotara al máximo 
las posibilidades de una técnica y de una 
plástica acorde con los tiempos actuales, 
limpia de ornamentos decadentes sem 
pre fueron decadentes los ornamentos cuan 
do eran agregado falaz a las soluciones cons 
tructivas regida por principios de eco- 
aomia, salubridad, relación con el medio, 
€tc; y conterida en esa armonía severa que 
liga lo intelectual con lo sensible en toda 
arquitectura, desde que ella existe. Pero sus 
cbras, que si no alcanzaban a ser ejemplos 
notorios de lan creación edilicia mundial, te 
man, por lo meros, un sentido firme y 
exaltaban una corrección solvente en los 
resultados, se negaron y se sustituyeron por 


TELITES 


iras “a la manera de Moscú” que es la 
manera de lo peor que produjo la mala ar 
quitectura del siglo XIX Y así, por 
propaganda y por práctica, se elimi-ó el 
brote posible de una reacción saludable, en 
procura de concordar los propósitos socia 
les enunciados propaganda con la 
realidad que se creía tenía que alcanzar la 
plasmación de los mismos, Tipica proposi- 
ción de ua nueva arquitectura fueron, en 
Polonia, los proyectos de Jan Krug para 


como 


ALL 


E 


de 


An I 


mbrlo en La ndebigoncsa bas fueras Ciro 1 
saltado de los hor cares de la fuerra, Y 0 


mo corolario de una serie de despropós Los 


parecidos ve Mega a lo conclusión de que 
el estilo clasico es la quintaese. cia de lo 
húngaro, El asunto propuesto a los nuevos 
prquitectos fué, entonces, resolver el pro 
blema de usar la tradición clásica a 53 
her: Museo Nacional de Budapest o la sala 
de concierto de V gadó sin translormas- 
lo en una copis ordinaria. Para lograrlo, po- 
día aprenderse de lo mucho que en tal sen- 
tido ha aportado le arquitectura soviética 
La prédica teórica imbormó que, en ese sen- 
tido “cada uno y todos los probiemas de la 
lormeción de nuestra culiura depende de 
cómo nuestros artistas y escritores se acer 
quen a la cultura socialimia de la Unón So- 
viética”, Pero más aún, este proceso, que 
implica una vuelta total, un cambio especí- 
bico de la creació artística, no tienen por 
qué insumir años de desarrollo; puede wcu- 
arir en “un año o En tres mests, bajo la in- 
luencia educaliva dei precepto y del ejem 
plo”. Y como es lógico, los prereptos y lue 
ejemplos que se aportaron generosamente 
para imponer obras como la de dirigentes 
del Partido Comunista en Sutalinvaros, que 
reproducimos. Ese edificio ve comenta solo, 
particularmente si se estima que ese es, po- 
ta los dirigertes culturales soviéticos, el 
prime gran acierto de la nueva arquítec- 
tura 

También los preceptos y los ejemplos 
Megan a Checoestovaquia en la gran expo- 
sición de Praga de 1949. No se admite 
fácilmente la regresión y los arquitectos 
checos continúan su obra, aunque ya en gl 
teatro Slovuco de Presov se iba a un lota- 
hitarismo formal, semejante a la obra de 
Piacertini en la Italia fascista Más ade 
lante, en el Hospital de Estado de Kolin, 
se tradace, como incisivamente señale 
Meek, una amalgama no resuelta del Me- 
tro de Moscú com el Jazz moderno, para 
terminar en la megalomanía descarada del 
monumento al Mariscal Stalin de Pragn. 

Tmabién en 1949 el Partido Comunista 


Teatro en Presov, Checoeslovaquia: (A Cerny) Tipo de arquitectura imperialista 
decadente, a la manera de las obras de Piacentini, en la Italia lascista 


la Oficina Central de Textiles en Lodz 
(1948), el Teatro Naciona! para la misma 
cudad, de Helena y Srymon Syrkus y el 
Plan Urbanístico de Varsovia. Cuando las 
restricciones ro estaban aún afirmadas, en 
Checoeslovaquia se pudo proyectar un hos 
pital y centro de salud para Zatec y un 
centro médico en Hanské Larmé. También 
en Hungría se dió, por seis años, una deci- 
dida afirmación arquitectóica; pero llego- 
do el tiempo, ella permitió asegurar que la 
misma no exponía “el desarrollo poíítico y 
económico del país. Ya en 1951 la Polira 
Cuhtural entra en actividad con incisiva in 
tención. Maté Major había de admtiir, en 
to-ces, que los prinripios de la nueva ar 
Guitectura eran correctos, pero habían sido 
desacreditados y distorsionados por el en 
pitalismo, Comrade Jószef Révai, del Polit- 
Huro Húngaro afirmó, en la polémica pro- 
movida que “la arquitectura moderna eran 
ei úrico róvil cultural roxtil que todavia 
podía operar en Hungria”, y esto era Lave 
a su juicio, porque si en el orden artísti-o 
keneral podía suprimirse de las programa- 
Cienos o de las lertura- posibles por cen- 
sura, las obras musicales o literarias, no 
podian sacarse de la cireulación "las feas 
casas de la plaza Lehel”, en Budapest, por 
ciemplo. La arquitectura burguesa no sirve 
aj hombre: máx sún: tod, el movimiento 
moderno en arquitectura fué mada en ori. 
Ren, salvo “una válvula de salvación nbierta 
por la burguesía que olrerió un camino de 
escupe al aire caliente de insatistacción acu 


de Polonia, da su primera conferencia rec. 
tora en Varsovia. Y pronto gueda de lado 
el exrelente plan urbanístico de 1946 para 
imponerse una nueva concepción, robotiana, 
como una versión paleotécnica de la “Me: 
trópois” de Fritz Lang; ejemplo al canto 
el Mun'cipio, que exponiendo la obra de 
un proletariado revolucionario, busca ad 
milarse a un palacio del Renacimiento. 

También lega el realismo socialista (que 
esí lo llaman los teóricos) a Rumania. La 
“brillante tesis de Stal e” se co-tuvo en 
PXOMAsS como aquel que afirma que “todas 
las obras realmente grandes de in histor a 
de arquitectura fueron simétricas” y añ fué 
posible dar elocuentes ejemplos “de la tue-- 
30 Creativa 0e; sistema de la Democraria 
Popular”. a estar a lo dicho por el Profesor 
Hor:a Maicu, modestamente. 

La reproducción de proyectos y de reali 
dades arquitectónicas nacidas en estos paí 
ses de la órbita soviética son e! omple- 
mento obligado de lo expuesto. No hay ve- 
cesidad de mayores comentarios para lla- 
mar al orden sobre una realidad en la que, 
por contemporaneidad, estamos implicados 
El replenteo teórico de los melud bles fun. 
damentos sociales del arte, abandonado por 
los esteticistas del pasado cercano y de- 
formado flalarmente por las dictaduras de 
los tiempos que corren. es un pas” “nevyi 
table para cimentar la creación estética. 


Ferrindo GARCIA ESTEBAN 
(Eepecial para EL DIA). 
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adquirir en el URUGUAY 
la famosa 
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La formula exclusiva de esta Crema contiene una mezcl 


de esencias y aromas de las rosas de Francia. 


Para conservar la lozanía de 


su cutis, su piel, sus manos, 
adquiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 


farmacia o perfumería del par 


| Crema de Rosas 


Crema Hinds 


Anto de faven lud. 


Brindele a su cutis una fuente permanente 
de juventud y belleza. Todas las noches, antes 
, de acostarse, límpielo con Crema HINDS y 
así lo mantendrá siempre fresco, lozano 
y rozagante. HINDS, enriquecida con 
lanolina, es una crema completa que, 
por ser liquida, penetra a fondo, 
eliminando impurezas y 
protegiendo mejor el cutis. 


¡Y tenga siempre a mano 
Crema HINDS para sus manos! 
Lax manor enrojecidan por los 
quehaceres doméxticos, paspadas 
por el agua w el Jabón, 

adquiera impida xuoridad 7] 
encantadora distinción dexpuén de 
una fricción eon Crema HINDS. 


crema 


HINDS 


de miel y almendras 
ENRIQUECIDA CON LANOLINA 3% 


ps 1 LO 
es 


CERAMICAS Y 9 
TERRACOTAS INFANTILE 


A' subir a la tribuna del Museo Peda- 

Bogico sentimos una enorme respunsa- 
bilidad por quienes antes que nosotros usa 
ron de ella, pero es por el recuerdo de 
Quella maestra que un día tuvo fe en nues- 
lraz posibilidades que llevamos adelante 
esa tarea. Ubicarros fronte al niño, sabien- 
do que por sobre todo existe una sincer.dad 
cstotica más que artistica, y es allí que sin 
hacer comparación trazamos dos paralelas, 
El Primitivo-El Niño. En el mundo indi- 
widual del niño encontramos la misma in- 
“errogante que en el primitivo, sí miramos 
Jetenidamente sus dibujos, veremos que hay 
usa necesidad envolvente en su línea, man- 
lene todavía caliente, late aún la fuerza 
maternal, concentra sus dibujos, sus líneas 
cortantes, muy por el contrario une sus 
trazos refugiándolos. En el primitivo, ve- 
nos esa necesidad y es en el muro de la 
ueva en la que ha de marcar el toro, su 
ucha por vivir, y er envolvente dibujo lo 
eremos empuñando la flecha. 


Por estudios etnográficos sabemos que 
'os aborigenes primitivos se dividen en pue- 
>los cazadores y pueblos labradores, aque 
jue tallaba la piedra, que no llegaba a le 
necesidad de pulimentarla era esencia! 
mente cazador; el labrador vive sedenta- 
«lamente, en su lugar fijo, él tiene necesi- 
lad del cacharro util busca y descubre la 
“cerámica, en la tierra y el fuego ha de lo- 
¿rar su objetivo 


Lo mismo que buscan hoy los niños con 
osos trabajos llenos de color, que por ra- 
zón de orden democrático vemos y encon- 
tramos en la Escuela Pública libre de que- 
rer buscar el pequeño prodigio que podria- 
mos tratar como un anormal más que como 
un privilegiado — y es en ellos que descu- 
brimos ese mundo individual de los peque 
nos de las clases jardireras, allí donde la 
edad nos los muestra libres de tradiciones, 
(cosa que al adulto le es costoso separar) 
en plena manifestación de orden estético 
/ encontramos que creación y apreciación 
de la belleza es una experiencia puramente 
humana, y es al irflujo de una maestra 
que sin sacrificios con un gran desprendi- 
miento y sobre todo amor, les guía a tra- 
vés del hermoso camino de la Artesanía, 
tan olvidada en nuestro medio, y esto lo 
vemos con dolor, con un profurdo dolor, 
la juventud nada hace por reencontrar el 
maravilloso goce que significa la labor sa- 
i:da de nuestras manos, que, en acción cons- 


» 


- 


Uuctiva puede ser la parte maravillosa 
nuestro organismo, y, er el camino 
to las tendremos como 


carle más sentido a sus hijos de 
través de la artesanía se logra el dominio 
del OFICIO, ser artesano es tan noble co- 
mc poder esgrimir un título universitario, 
no debemos permitir por nuestra confor. 
mación cívica que se establezcan castas y 
es precisamente a las maestras a las 

pido enseñen, que quien sepa defender su 
vida en razón de su artesanía nacida de sus 
manos serán en su trayectoria tan queridos, 
respetados y protegidos como aquel que 


tomó el camino intelectual, dar a la escue- 


la otro sertido que ese que hoy pesa en 
demasía; está la razón estética que a quie- 
nes la naturaleza les haya dado el don de 
acercarlos a los caminos del Arte darán a 
la Sociedad el recreo hermoso de la be: 
lleza . 

No olvidemos que el hombre necesita 
de tres apoyos fundamentales, la familia, 
el amigo y la fe en él, y es precisamente 
por la labor manual nacida en el juego de 
la escuela que será más fácil hacer com» 
prender el verdadero sentido de la amistad, 
es er ese amasar del barro, en la lenta es- 
pera frente al horno que nacerá la hermosa 
Wdusión de la labor salida de sus manos, 
podrán empezar a mirarlas con orgullo, no 
importará sentirlas ásperas sabiendo que 
pueden llegar a hacer cosas bellas, útiles a 
los demás, por eso es con emocionada ale- 
gría que felicitamos a las Escuelas Nos. 23 
y 133 (Grupo J. Varela y Auxiliar) por 
haber abierto un camino y si hemos de 
nombrar, pues será Justicia, ro podemos 
dejar de hacerlo, es a Mabel Ravelliño que 
no por ser la primera, siño por su des: 
prendimiento, por su fe en la labor ha en- 
señado a ese grupo de niños, que hoy dan 
alegría a las vitrinas y paredes del Museo 
Pedagógico, las eternas palabras del grar. 
Maestro Domingo Sarmiento: “Aquí se 
aprende a VIVIR”. . 


(Resumen de la charla dada en el y 
Pedagógico por el esce . 
verino, la tarde a , 


AN Y LAZY 


Fscena tipica callejera en Ichu ( 


FACTONES 


A 


Perú) (Foto de Pierre Verger 


Puno 


PSIQUICOS 


EN LA CONFIGURACIÓN 


DE 


LA 


MUSICA PRIMITIVA 


XISTEN en nuestro mundo espiritual 

subste. cias emotivas, aparentemente 
definidas y ocupando campos expresivos 
tun opuestos que, al facilmente reco- 
nocibles, se ofrecen u las más torpcs gene- 
ralizaciones. 

No es preciso, ciertamente, poseer la 
ciencia del esteta o del psicólogo — que en 
vigilias colmadas de preocupaciones, abor- 
dan el coos de Jas complejas reacciones 
emocionales — para distinguir la tristeza 
de la alegría. Y si: embargo, ¿no podria- 
mos aún dentro de cada uno de estos senti- 
mientos tan notoriamente diferenciados, des- 
entrañar matices que los desvirtúan pese a 
la relación expresiva que acaso demuestren? 

La tristeza que en alguna circunstaricia 
experimenta el hombre solitario en los cam 
pos, no puede en su funcionalidad confun- 
irse con aquello que comúnmente denomi: 
namos ¿ostalgia de las grandes ciudades. 
Y ro son solamente diferencias de ambiente 
las que generan posibles diversificaciones, 
puestos que éstas derivan del sentimiento 
humano, especie de floración mágica, bos 
que sin término, con el cual no estamos tan 
familiarizados como generalmente supo- 
nemos. 

Esta incapacidad nuestra en lo que se 
refiere a la diferenciación de nuestras emo- 
ciones, se hace evidente cuando emprende- 
mos estudios etrológicos, porque si bien y 
en rigor conocemos, y algunas veces pro- 
fundamente la idiosincrasia de la genera 
ción contemporánea, nos distanciamos mu- 
cho de las generaciones pasadas, y esta- 
mos en demasía alejados de ajenos con- 
juntos raciales 

De ahí que al penetrar en estos mundos 
que nos son por entero desconocidos, si lo- 
gramos desentrañar en el hacinamiento de 
sus hechos humanos, ejemplos de vida psi- 
cológica, no dejarán éstos de sorprendernos 
por la extraña a la pár que lógica origina- 
lidad que revelan 

Se justifica así, y ampliamente, la jerar- 
quía alcanzada por tales estudios en la es- 
tructuración de los programas universita- 
rios, y los fueros de disciplina indispensa 
ble que son concedidos, en la mayoría de 
las Facultades de enseñanza superior, a la 
Etrología 


ser 


Pero justamente antes de colocar esta 
ciencia en el sitial elevado que se merece, 
e .mpone el señalar claramente, algunas 
le las dificultades que reducen su pers- 
pectiva 

Franz Boas, que a nuestro juicio es uno 
de los mayores etnólogos de este siglo, en 
los trabajos que durante toda su vida res 
lizó con algunas pocas tribus de dios en 
los Estados Unidos, nos presenta una serie 
de apreciaciones que constituyen, en lo qua 
a estas dificultades se refiere, poderusa voz 
de alerta 

Comprobó, con mucha precisión, en las 
leyendas recogidas con anterioridad ez las 
mismas regiones, errores tales de estructu- 
ra, texto y sentido, que desvirtuaban por 
completo todos los valores reales del con- 
junto, y transformaban en un intrascen- 
Jente e irracional cuentillo, aquello que al 
gunas veces, origir ariamente, alcanzaba con- 
tornos de verdadero poema épico 


A nuestro modo de ver, esto se debe pri- 
mordialmente a que la mayoría de los in- 
vestigadores extienden sus trabajos de re 
levamiento a regiones que abarcan dos, tres 
y hasta todos los co: tinentes. La consecuen 
te superficialidad de los estudios realiza- 
dos no puede así sorprendernos 

En tan grande circuito de acción analí 
tica, consideramos que pueden verse muy 
beneficiadas, ciencias como la antropologia 
física y la etnografía, pero cuando entramos 
en el terreno de la etnología, nos encontra- 
mos con que los vínculos humanos, se ale- 
jan mucho, hasta las más sutiles esencias 
espirituales, de todo aquello que tiene solo 
por límite el hecho biológico. 

La música, tanto como la mitografía, es- 
tá intimamente ligada en sus valores esté 
ticos a la fuerza psíquica del hombre, y 
la comprensión de sus móviles se verá 
muy resentida, si le arrebatamos este fon- 
do emotivo, hacierdo prevalecer normas 
generales que conciernen solamente al he 
cho material 

A modo de ejemplo diremos que en el 
terreno de las investigaciones en torno a 
los instrumentos músicos primitivos, se ha 
generalizado la llamada organología de Curt 
Sacks, según la cual se distinguen cuatro 
clases de instrumentos: aerófonos, cordófo- 


nos, membranólonos e idiólonos. Tomos 
erteros se han escrito para explicar el por- 
qué de estas designaciones, lo cual eviden- 
la hasta que punto se ha llegado en la 
preponderancia de los hechos físicos en los 
trabajos de musicología etnológica 

Pero aún en este terreno, puramente ma- 
terial, no se tiere en cuenta que cada ins- 
trumento en sí, es un complejo de hechos 
físicos. El tambor no vibra sólo debido a la 
membrana, pues importante es también la 
percusión del golpe, la caja recipiente y 
hasta el aire que se encuentra dentro de 
esta caja. La membrana sola, por sí misma, 
no produciría ni”gún sonido, si no intervi- 
nieran otros factores 


La interdependencia de estos hechos fi- 
sicos, se verificará aún con más nitidez en 
el violín (cardófono). Uniendo las paredes 
superiores e inferiores de su caja armórica, 
este instrumento tiene una pequeñísima va- 
rilla de madera a la cual se denomina “al- 
ma”, Retírese esta ínfima pieza y se verá 
a lo que queda reducido el sonido de las 
cuerdas del más maravilloso stradivarius 

En lo que se refiere a los llamados aeró- 
señalaremos que difícil es encontrar 
en la atmósfera terrestre algo, cuya per- 
cusión no se trasmita por el aire, del mis 
mo modo que, dentro de los mares — por 
la misma ley de transmisión del sonido-— 
encontraríamos “hidrólonos” 


fonos 


En esta organologia se clasifican como 
idiófonos, los instrumentos de cuerpos vi- 
bra tes: campanas, gongs, sonajeros, casta- 
ñuelas, etc. Un musicólogo lo explica ha- 
ciendo ver que son estos instrumentos que 
'vibran por sí mismos”, cosa evidentemente 
imposible, porque sin una fuerza exterior 
que los impulse no emitirían jamás sonido 
1lguno. 

Pero lo que más nos preocupa en esta 
suestión no son propiamente estos aspectos, 
aún considerando que las denominaciones 
convencionales son tarto más perfectas, 
cuanto más elevadas a] rango de cosas irre- 
vocables y verídicas. Lo que nos preocupa 
es que en tales estudios se tenga:: a menos 
fuerzas psíquicas cuya actuación en la mú- 
sica fijan las huellas indeleb!es de la idio 
sircracia de una determinada raza o colec- 
tividad 

Se dirá, acaso, no ser esto necesario, por- 
que no varia el resultado sonoro del ins- 
trumento. Pero he aquí, el error más pro- 


fundo, Un ejemplo fácilmente comprobable 
podría demostrarlo, Es el siguiente 

En cualquier conservatorio, entre alum- 
ros pianistas pertenecientes al mismo con- 
glomerado racial, nos hallamos ante fenó 
menos sonoros distintos. Unos consiguen 
*perlados” que otros no logran obtener 
Aquéllos alcanzan cortornos dinámicos, que 
se empalidecen en las manos de los demas 
y así sucesivamente en lo que se refiere a 
diferencias de calidades esencialmente se 
noras. Y sin embargo ¿podríamos concebi- 
instrumento más mecárico que el piano? 

Bi tal ocurre entre personas de una mis- 
ma colectividad, muy lógico es el suponer 
que en razas distintas, puedan intervenir 
otros factores que tornen mucho más nota- 
bles estas diferencias. 

Diremos para firalizar, que al entrar en 
estas consideraciones, no nos referimos a 
aspectos desconocidos de la etnología, prues- 
to que nos hallamos en un terreno donde 
los mitógrafos han realizado últimamente 
avances de considerable importar cia. Nues- 
tro deseo es, pues, que aquellos que se de- 


dican a las investigaciones musicales, de- 
jen de ignorarlos 
Tampoco queremos significar con ello 


que deban ser abandonados, en esta activi 
dad, los análisis de los hechos materiales 
Aún más; corceptuamos que generalmente, 
revelan ciertos musicólogos, conocimientos 
muy precarios de la armonía y del contra- 
punto, que son ciertamente los más materia- 
les de todos los hechos musicales. 

Aspiramos, eso sí, a que exista un equi- 
librio funcional de parte de quien efectúa 
tales investigaciones, y exigercias complle- 
tas, en cuanto a la revelación del hecho es- 
piritual, que importen en captarlo en toda 
su veracidad 

Sin ello, la musicología etnológica signi- 
ficará tan sólo una divagación, en torro a 
banalidades seudo-científicas, exenta del 
amor que encierra en sí mismo, el eterno 
espíritu del hombre, 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA) 


FE DE ERRATA.—En nuestra nota pu- 
blicada el 28 de junio, un error de impren 
ta se verificó en el título, Era éste: “In- 
fluencia del ambiente en la música popular 
americana, y no: “Influencia de la música 
n la música popular americana” como 
apareció equivocadamente. 


Señora GERTRUD KROLL DE HERBIG, esposa del ministro de la República 
Federal de Alemania Occidental, Prof. Gustsv Herbig, cuyo fallecimiento ha pro- 
ducido muy justificado pesar en nuestros círculos diplomáticos y sociales donde la 


señora Krol; 


habíase ganado hondos afectos por su amplia cultura, fino espíritu 


yv nobles virtudes. (Foto Sichel ) 
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do uxa exta base má diáfana 
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de Crema Pond's “y ante 
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Esta blanquísima Crema se 


cutis con aspecto impecablemente natural 


MAUREES coo nm 
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. por largas horas 


Base nada gra=osa 
Protege la piel 
onserva el maquillaje 


Crema Pond's esy> 


(Crema Ha «) 


E ESTE 


y asentar el maqui- 


Maje. Jamás queda brilloso La Crema Pond's “y “ul 


FHomoraje a la educacionista señora 
Francia, con motivo de su 


Acto de entrega de una boca para curso 
> especialización en la 
Perugé a, (Italia) a la prolesora señor: 
irma R. Larrainci, en Casa Americanista 


Profzsoras de la Escuela N9 133 de Práctica, a 
por sus alumnos al retirar. 


Universidad de 


La Cámara Uruguaya de Turismo realizó 
Ju primer acto público en asambleas tu 


risticas realizadas en ( inelones y Allón:i 
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INFORMACION LOCAL 


Maruja Cammarano de Merino en la Escuola 


alejamiento de la 1 


abor doconi a 


las que se huro una sentida despedida 
se de la docencia 
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Estudiantes abogacia y Cien 
jas Sociales ináresados en Fa 
eultad +n el año 1951, part:eron 
en viaje de estudios al Brasil pa 
ra recorrer los principales centros 
de cultura jurídica brasileña 


Los que pasaron por la Escuela 
Militar entre los años 1922 y 1925 
realizaron acts de camaradería 
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UNICA Y GENUINA 


MAIZENA 


DURYEA 


RECETA 
cuadrados de chocolate sin dulce 
taza de leche evaporada sin endulzar 
taza de agua 
cucharada de MAIZENA Duryea 
de taza de arúcor 
de cucharadita de sal 
cucharadas de mantequilla o 
margarina 
cucharadita de vainilla 
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Aluamws de la Escuela Jardinera de Intantes N* 2, invitados e una túncion del Circo Sangrilá La yenumo Meszena Diryes se fabrico en 
los EE. UU. con las partes seleccionadas 


del mejor maiz blanco que se produce 


importadores Exclusivos 
VAN BOKKELEM A ROMA S.A, - Monteridos 
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Con un acto de ban jorarquía, dirigido por lr prolesora irene Gamund:, los alumnos de la Escuela N” 133 de Práctica, despi 
dieron a sus maestros señorita G. Abella y ). E. Melnzai 
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Uns pocos minitos disse 
Uratamiento Básico 124 de De 
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sobre los problemas de su cutis. 


para revelar y personalizar su belleza 


tiros, HMevcle cn 
Mesa al se cart, 
de natural 

los productos 


DOROTHY GRAY. que son verdaderos 


| 
Hatamientos de belleza persumalrados, es decir, 
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PARA CUTIS RESECO 


Dampre com 
Uma NA 
brtimnle com 


Fher 100 AA MA 
Lubrigne 00m 


CHEMA PXIMA RICA 


PARA CUTIS COMBINADO 


Dim pur com 
CREMA SA LOs 
Primate com 


LOCIHIN CANTA 
Dubriyue com 
MINILKA ESPECIAS 
PARA CUTIS GRASOSO 
Limpue com 

CREMA LICUANTA 
Primate «um 

DOCIHON CULANTA 
Lubrique com 

CMENDA SE AVIZAN TS 


* «reúne MAS DE UN CUARTO DE SIGLO de experiencia en refrigeración familiar 


Durante más de 1/4 siglo, y gracias a continuos trabajos e investigaciones, 


eléctrico, General Electric puede brindar un adelanto de tanta importancia 
como lo es su ya famoso Mecanismo Blindado, desarrollado en 1927 por el 
científico C. Steenstrup de los Laboratorios de GEMERAL o ELECTRIC, 
que asegura un servicio mejor y más prolongado, y por consecuencia 

una conservación mejor y más prolongada de todos los alimentos. 


Vd. puede confiar en 


los laboratorios de General Electric han brindado siempre al mundo los mejores 
exponentes en materia de refrigeración. Es así como hoy, en su refrigerador 


GENERAL ELECTRIC. $ A. 
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Suno, prolija 
mente limpio 
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DE BARRY 


El mundiolmente ta: 
moso TRICOFERO DE 
BARRY imparte sedo- 
sidad X brillo e 
la cabellera, oregu 
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distinguido, tan im 
Porron paro ganar 
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Elimina la carpa 
Vigorira el cabello Lo 
aernte naturalmente 


Los soutiens VIRTUS han sido creados 
para destacar armoniosamente sus formas. 
Ajuscan sin oprimir y modelan con Bracia 
y elegancia. Hay un modelo indicado para 


cada silueta. 
SOUTIEMS 


Pbro Unararo 


w 
Umroxizan y modal majo, 


DISTRIBUIDORES: R. NEFFA £ HNO. 
25 DE MAYO 230 TELEF. 83486 91823 
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AL OIR EL MENSAJE DE MUERT! A GENTE DE 06 
A-==SIN SOSPECHAR QUE LA VICTIMA CONDENA 


EMELO, JOHNNY RINGO, EL ACTOR CINEMATOGRÁFICO. 
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"PRENDAN El FUEGO/ “GRITO EL TERRIBLE OGAR. PERO CUANDO UN GUERRERO SE 
ADELANTO A CUMPLIR LA ORDEN, FUE ALCANZADO POR UNA BIEN DIRIGIDA FLECHA. 


TAMBIEN SE ASOMBRO TARZAN AL VER A SU GEMELO, PERO A PESAR 

DE ESO, PRONTO IDEO EL ÚNICO PLAN POR EL QUE PODÍA SACAR PARTIDO 
DE LA COINCIDENCIA. "SUELTEN AL PRUS/OMERO” GRITO, “SINO APRONTEMSE 
A RECIBIR El CASTIGO DE SY ESPIRITU PRÓTECTOR * 


PERO TARZAN, SIN RECIBIR DAÑO ALGUNO, SAO DESCRI- 
BIENDO UN AÑCO, SOBRE EL GRUPO SORPRENDIDO, OCUL- 
TANDO MOMENTÁNEAMENTE SU ROSTRO. .... 


INGOS 


TODOS SE ASOMBRARON Y BUSCARON El 
FLECHA MORTAL, Y HASTA EL MISMO JO 


TENER ALGUNA ESPERANZA 


ARBOL DESDE DONDE HABIA PARTIDO LA 


HNNY RINGO, QUE AHORA COMENZABA A 


"ES UNA TRETA? GRITO EL JEFE. "WAGAN SALIR AL ENEMIGO DE SU ESCONDITE" 
INSTANTANEAMENTE ROCIARON EL ÁRBOL CON FLECHAS Y LANZAS.. 


Y CAYO AL LADO DEL PRISIONERO. ENORME SORPRESA PARA JOHNNY RINGO... Y Un 
ESPECTACULO DE MAGIA PARA LOS SUPERTICIOSOS NATIVOS . 
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HACE LLEGAR A 
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EN NUESTRAS TRES CASAS: 


AV. AGRACIADA 2302 
AV. GRAL. FLORES 2341 
AV. 18 DE JULIO 1601 
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